
María Madre de Misericordia: En 1876, Estelle Faguette, una joven 
de 32 años, sirvienta doméstica en Pellevoisin (Francia), fue sanada 
milagrosamente. Su fiesta se celebra el 14 de febrero. 

Nuestra Señora de Knock: El 21 de agosto de 1879, la Virgen María, 
san José, el Cordero y san Juan Evangelista se aparecieron en la 
iglesia parroquial de Knock (Irlanda) ante quince personas (jóvenes, 
ancianos, hombres, mujeres y niños) mientras rezaban el Rosario. 

Nuestra Señora de Fátima: El 13 de mayo de 1917 se apareció la 
Santísima Virgen en Cova da Iria (Portugal) a los pastorcitos Lucía, 
Jacinta y Francisco. Hasta el 13 de octubre del mismo año la Virgen 
se les apareció cinco veces más. Su devoción está muy extendida por 
todo el mundo. 

Madre de Dios: Desde noviembre de 1932 hasta enero de 1933, la 
Virgen María se apareció casi todos los días a cinco niños de la aldea 
de Beauraing (Bélgica). Su fiesta se celebra el 22 de agosto. 

Nuestra Señora de los Pobres: En 1933 la Virgen María se apareció 
a Mariette Beco, de once años, en Banneux (Bélgica). Sucedió doce 
días después de las apariciones de Beauraing. Se celebra el 15 de 
enero. 

Virgen de las Lágrimas: En 1953, la imagen del Corazón Inmaculado 
de María, que tenían en su casa de Siracusa (Italia)el matrimonio 
obrero Angelo Lannuso y Antonia, derramó lágrimas durante cuatro 
días. Su fiesta se celebra el 31 de agosto. 

Virgen de Kibeho (Madre del Verbo): La Virgen María se apareció 
en Kibeho (Ruanda) en 1981 a Alphonsine Mumureke, Nathalie 
Mukamazimpaka y Marie Claire Mukangango.  

 

 

El 13 de mayo de 1917 la Virgen María se apareció en Fátima (Portugal) a 
tres pastorcillos: Lucía, Francisco y Jacinta. Fue la primera de seis 
apariciones a través de las cuales estos niños fueron testigos de los designios 
de misericordia de Dios para el mundo. Con la celebración del Centenario de 
las Apariciones, el Papa Francisco ha declarado el Año Jubilar de Fátima del 
27 de noviembre de 2016 al 26 de noviembre de 2017. 

A lo largo de la Cuaresma iremos repasando y reflexionando sobre este 
acontecimiento y su mensaje a través de siete hojas. Cada una llevará por 
título el lema de uno de los siete años del itinerario temático de 
preparación del Centenario de este gran acontecimiento eclesial y mundial. 
Al final se irán recordando algunas de las oraciones con las que aquellos 
pastorcitos se abrieron a la experiencia del amor misericordioso de Dios. 
 

“Santísima Trinidad, os adoro profundamente” 
 

 

 

1.- LAS MARIOFANÍAS   

Las mariofanías (fanía, del griego faneia, significa mostrarse, aparecer) son 
las manifestaciones o apariciones de la Virgen María ante una o más 
personas, en un lugar y tiempo histórico determinados.  

Por su particular presencia junto a Cristo como Virgen Asunta al cielo y 
como madre nuestra, María desea seguir haciendo el bien acompañando, 
orientando y protegiendo a sus hijos. 

Las Mariofanías normalmente van dirigidas a campesinos, niños y gente 
muy sencilla. Pueden ser un medio para confirmar en la fe de la Iglesia, y 
para asegurar su presencia y protección maternal, particularmente cuando 
hay necesidad de reforzar la fe y la esperanza. 

1 
El primer año del septenario conmemorativo del Centenario de las 

Apariciones de Fátima evoca las apariciones del Ángel, en 1916, 
centrándose en la actitud creyente de la adoración a Dios Trinidad. 

“Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo, os adoro 
profundamente y os ofrezco el preciosísimo Cuerpo y Sangre, 
Alma y Divinidad de Jesucristo, presente en todos los sagrarios de 
la tierra, en reparación de los ultrajes, sacrilegios e indiferencias 
con que Él mismo es ofendido. Y por los méritos infinitos de su 
Sagrado Corazón y por el Inmaculado Corazón de María, pido 
humildemente por la conversión de los pobres pecadores.” 
Oración del Ángel de la Paz, otoño 1916.   



 

2.- VERIFICACIÓN DE SU AUTENTICIDAD  

Las apariciones se presentan como una manifestación sensible de lo 
sobrenatural. La Iglesia ante todo está convencida de que Dios puede 
manifestarse a su pueblo, como hizo en las teofanías del Antiguo 
Testamento y en las apariciones de Jesús Resucitado. Igualmente cree que 
la Virgen María también tiene esta facultad. Pero busca obtener la certeza 
de esta presencia  

La lista de presuntas apariciones de la Virgen María es muy amplia (de 

varios millares). Solo la Iglesia tiene la autoridad para verificar su 

autenticidad tras un largo discernimiento. Puede aprobarlas el Obispo o el 

Papa. Benedicto XV fijó las normas a seguir para estudiar estos casos, en los 

que participa también la ciencia. Se enmarcan en cuatro categorías: 

dudosas; falsas; falsas y fraudulentas; y aprobadas por la Iglesia. 

El proceso de aprobación por parte de la Iglesia tiene varios grados: 

 Declaración favorable del Obispo, manifestando que son dignas de 
devoción por parte de los fieles. 

 Permiso para celebración litúrgica, solo en el lugar de la aparición. 

 Reconocimiento del Papa. 

 Reconocimiento litúrgico con inserción en el calendario litúrgico de la 
Iglesia (celebrar misa en honor de la Virgen de…). 

 

3.- CARACTERÍSTICAS DE LAS MARIOFANÍAS AUTÉNTICAS 

 La sencillez y humildad de los videntes. 

 El lugar suele ser aislado y de silencio, e invita a la oración. 

 La transmisión de un mensaje que incita a un cambio de conducta. 

 Suelen ir acompañadas de un milagro que confirma su autenticidad. 
 

4.- MARIOFANÍAS MÁS CONOCIDAS 

Hasta ahora la Iglesia solo ha aprobado, en algún grado, unas cincuenta 
apariciones. A continuación, se relacionan las dieciséis más conocidas. 

Virgen del Pilar: La Virgen María se manifestó en carne mortal al 
apóstol Santiago y a sus compañeros el 2 de enero del año 40, 
en Zaragoza, sobre una columna o pilar para animarles a seguir 

evangelizando. La Basílica del Pilar fue la primera iglesia dedicada 
a la Virgen María. Su fiesta se celebra el 12 de octubre. 

Virgen del Rosario: En 1214 la Virgen María se apareció a santo 
Domingo de Guzmán en el monasterio de Prouilhe (Francia) 
enseñándole a rezar el Rosario y pidiéndole que lo predicara. Su 
fiesta es el 7 de octubre. 

Virgen del Carmen: El 16 de julio de 1251 la Virgen del Carmen se 
apareció en Cambridge a san Simón Stock, prior del monasterio 
carmelita de Aylesford (Inglaterra), como respuesta a sus súplicas 
dándole el escapulario como signo de protección. 

Santa María de Guadalupe: La Virgen María se apareció en el 
Tepeyac, México, a san Juan Diego el 12 de diciembre de 1531. 
Su imagen quedó grabada en la tilma de Juan Diego y aparecieron 
rosas en el lugar. Su santuario es el más visitado del mundo. 

Nuestra Señora de Šiluva: En verano de 1608 unos pastorcitos 
que estaban con el rebaño cerca de Šiluva (Lituania), vieron a la 
Virgen María con el Niño Jesús. Lloraban por haberse apartado 
muchos fieles de la fe católica. Se celebra el 8 de setiembre. 

Nuestra Señora de Laus: Benoîte Rencurel vió a la Virgen cerca 
de Saint-Etiénne-le-Laus (Altos Alpes, Francia) en 1664. Allí se 
erigió un santuario. Su fiesta se celebra el 4 de mayo. 

Nuestra Señora de la Medalla Milagrosa: En 1830 santa Catalina 
Labouré vio a la Santísima Virgen en la Rue du Bac de París y a su 
lado apareció la Medalla Milagrosa, prometiendo gracias a quien 
la llevara con fe. Su fiesta se celebra el 27 de noviembre. 

Virgen de la Salette: El 19 de setiembre de 1846, la Virgen 
Santísima se apareció a dos pastorcitos, Melanie Mathieu y 
Maximino Giraud, en La Salette (Francia).  

Nuestra Señora de Lourdes: Entre el 11 de febrero y el 16 de julio 
de 1858 la Virgen María se apareció a la pastorcita santa 
Bernadette Soubirous en Lourdes (Francia). Allí surgió una fuente 
de agua milagrosa. Su santuario es uno de los principales lugares 
de peregrinación del mundo. 


